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INTRODUCCIÓN




    Durante muchos años, el dobermann ha sido el perro más controvertido dentro del panorama cinófilo: muy querido por los conocedores de la raza, y objeto de ridículas acusaciones por parte de sus detractores, que naturalmente no la conocían.




    La habladuría más difundida sobre el dobermann es que «a los siete años enloquece porque se le estrecha el cráneo» o, según otra versión, «porque el cerebro se expande demasiado con respecto a la capacidad craneal». Ningún otro disparate de este calibre ha calado tan hondo en el imaginario colectivo.




    A pesar de los esfuerzos de científicos, etólogos y veterinarios para explicar que no es posible que un cerebro humano o animal empiece a crecer repentinamente a los siete años, y que el cráneo plano nunca ha hecho que ningún perro se volviera loco a determinada edad (ya que, de ser así, el mundo estaría lleno de collies furiosos y peligrosos), la leyenda metropolitana ha seguido extendiéndose.




    Y actualmente todavía hay quien sigue creyendo en estas patrañas.




    Pero, sin embargo, hay algo de cierto en el dicho «hablad de mí, aunque sea mal, pero hablad de mí». Si por un lado las invenciones han dañado la imagen del dobermann, por otro le han hecho una gran propaganda. No hay mujer, hombre o niño que no conozca la raza; en muchos casos les inspira un temor casi reverencial, pero la conocen.




    Ahora sólo queda dar un paso más para descubrir que el dobermann no se vuelve loco a ninguna edad y que no es un perro peligroso e indiscriminadamente mordedor. Es más, es uno de los perros más bondadosos y sensibles que ha producido la cinofilia. Y, cuando no está en ejercicio de sus funciones de guardián o de defensor, tiene el alma y el corazón de un perro de compañía que vive para el hombre y está dispuesto a todo con tal de hacerle feliz.
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    Orígenes e historia: cuando un oficio crea una raza canina




    La historia del dobermann es larga y compleja, pese a tener poco más de cien años.




    El creador de la raza fue Karl Friederich Louis Dobermann, recaudador de impuestos y funcionario encargado del pago de morosos. A finales del siglo XIX, el ejercicio de esta profesión entrañaba una serie de peligros, y el señor Dobermann, que ya había tenido alguna mala experiencia, decidió trabajar acompañado de un perro capaz de disuadir a los maleantes. Las fuentes más benévolas hablan de mera autodefensa, pero las peor intencionadas afirman que el perro también tenía la función de animar a los deudores más reacios. Sea como fuere, Louis Dobermann se convirtió en cliente asiduo del mercado de perros (una mezcla de exposición canina y de feria de ganado) que se celebraba anualmente en su región.




    Allí adquirió un macho y una hembra de tipo pinscher, de raza muy incierta, pero que destacaban por su agresividad, valentía y temple. De la unión de estos dos ejemplares nació Bismarck, el iniciador de la estirpe (posteriormente el nombre de Bismarck fue cambiado por Bisart, para no ofender al canciller del mismo nombre que era una figura de la política alemana de aquel tiempo).




    Dejando de lado las anécdotas, de Bismarck-Bisart sabemos que era un perro grande (de talla superior a la media de los perros de tipo pinscher de la época), de color negro y fuego, y de gran temperamento.




    En las diferentes camadas, produjo perros de color negro y fuego, y perros azules (color admitido hasta 1995), todos ellos caracterizados por un carácter volitivo y por ser bastante agresivos.




    Los «pinscher de Dobermann» tuvieron un éxito considerable, hasta el punto de que dieron nombre a una nueva raza (dobermann pinscher, que más tarde se convertiría en dobermann a secas). Pero quedaba todavía mucho camino por recorrer.




    Para que los dobermann empezaran a parecerse a lo que conocemos como tal hoy en día, tuvieron que pasar muchos años e hicieron falta muchos cruces.




    Las razas que contribuyeron a la formación del dobermann fueron el rottweiler (o, mejor dicho, el perro de los carniceros del cual deriva), el pastor de Beauce (que tiene un gran parecido con el dobermann incluso físicamente), y el stoppelhopser, actualmente extinguido.




    Posteriormente, a principios del siglo XX, se introdujo sangre de manchester terrier y de greyhound (tal como puede comprobarse al revisar los pedigríes de la época). El reconocimiento oficial del dobermann data de 1898 (por tanto, antes de que se cruzara con las dos últimas razas mencionadas). El primer libro genealógico se debe a Otto Goller, juez y criador, a quien podemos considerar el verdadero padre de la raza moderna.




    En Alemania el dobermann fue muy conocido como perro de guerra: sus funciones iban desde la mensajería hasta la búsqueda de heridos, pasando por la vigilancia. Eran tareas que requerían valentía, dedicación al trabajo, docilidad y un gran amor por el conductor, características que juntas conforman un héroe, pero en ningún caso un «perro asesino». Y sin embargo, la connotación de perro de guerra contribuyó a la creación de una imagen de perro feroz, que por otro lado siempre ha estado muy contrastada con la realidad.
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DESCUBRIR Y CONOCER EL PERRO




    
EL CACHORRO
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    El cachorro de dobermann, a diferencia de los cachorros de otras razas, no recuerda a un osito de peluche. Exceptuando los primeros días de vida, es un dobermann a todos los efectos, pero en pequeño. Incluso parece que tenga que comportarse como un adulto, pero no, se comporta inevitablemente como el cachorro que es: sus movimientos son descoordinados y adopta actitudes muy cómicas —es insuperable en sus tentativas de «aprender a ser un perro serio».




    Una camada de dobermann quizá no despierta la sensación de ternura habitual, pero basta pasar media hora con los pequeños para enamorarse sin reservas y querer rápidamente uno.




    Pero, cuidado: el dobermann no es un perro que pueda ser comprado bajo los efectos de un arranque emotivo.




    El dobermann no es un perro difícil; a veces es un perro incluso demasiado fácil, porque en todo momento está dispuesto a obsequiar con toneladas de amor a su dueño.




    Lamentablemente, no todo el mundo está en condiciones de recompensarlo con las suficientes atenciones, cuidados y cariño. Antes de materializar la compra es conveniente analizar objetivamente nuestra situación y motivaciones, para lo cual podemos empezar respondiendo al cuestionario de la página siguiente.
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          ■ CUESTIONARIO: ¿SERÉ UN BUEN AMO PARA UN DOBERMANN?


        




        1. El dobermann necesita constantemente atenciones, afecto y cariño; no es un perro que se pueda dejar todo el día en un jardín. ¿Estoy en condiciones de ofrecerle el tipo de relación que necesita?
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        2. El dobermann es un perro extraordinariamente sensible y que percibe al instante los estados de ánimo del dueño. Un dueño equilibrado tiene un perro equilibrado, en tanto que un dueño nervioso e irritable tiene irremediablemente un perro peligroso. ¿Estoy seguro de mi equilibrio y tranquilidad interior?
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        3. El dobermann no ha nacido para hacer más temible a su propietario. ¿Estoy seguro de no desear, aunque sea de forma inconsciente, un arma con cuatro patas en lugar de un perro?
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        4. El cachorro, además de los cuidados rutinarios, necesita un seguimiento casi diario durante el periodo de cicatrización de la amputación de las orejas. ¿Soy capaz de asumir esta responsabilidad?
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        5. El dobermann es un perro muy inteligente y dócil, que vive para aprender. No adiestrarlo representaría desaprovechar sus capacidades, pero adiestrarlo requiere esfuerzo y dedicación. ¿Soy realmente capaz de asumir el reto?
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      Si hemos respondido «sí» a las cinco preguntas, estamos en condiciones de ser buenos dueños para un dobermann. Si hemos respondido «no», aunque sólo sea a una de ellas, quizá debiéramos pensar en otro tipo de perro.


    




    La compra




    Si consideramos que estamos capacitados para ser propietarios de un dobermann, podemos plantearnos la adquisición del cachorro. Para ello es fundamental encontrar el lugar adecuado, ya que de lo contrario se corre el riesgo de tener más problemas que satisfacciones. Existen muchas posibilidades, porque la oferta de cachorros es muy variada. Es importante tener claro qué tipo de perro se adapta mejor a nuestras necesidades, ya que los cachorros no son todos iguales.




    Si queremos un perro de compañía, que a la vez sea capaz de defendernos en caso de necesidad, no necesitamos un campeón de belleza; nos bastará un perro típico, sano y equilibrado, sin problemas de carácter. Un buen criadero es el mejor lugar: explicando al criador que no queremos un perro de concurso, sino un buen compañero y guardián, probablemente podremos encontrar un cachorro excelente por un precio módico. Si, por el contrario, tratamos con un particular, es importante saber cómo son los padres de los cachorros, si es posible verlos y sobre todo averiguar si se trata de una persona competente, un verdadero entendido o alguien que simplemente ha hecho montar su hembra por un macho. Debido a que se trata de una raza de defensa, la selección del carácter es fundamental; esto significa que no debemos comprar nunca un cachorro si no tenemos garantías de que el apareamiento ha sido debidamente programado. Un particular puede producir camadas excelentes siempre y cuando haya seguido los consejos de un experto (es decir, de un criador). Pero si no lo ha hecho, corremos un serio riesgo. Además de los problemas de carácter, quizá más adelante descubramos que hemos comprado un «sucedáneo» de dobermann en lugar de un perro de raza pura. El inexperto puede equivocarse fácilmente con los cachorros y, lamentablemente, en cuestión de perros las estafas son frecuentes. Antes de que nos sea entregado el cachorro es conveniente que lo vea un experto que nos pueda certificar que estamos comprando un dobermann «de verdad» y no un perro que simplemente se le parece. El veterinario es el más indicado para evaluar la salud de los cachorros, pero no esperemos que sepa juzgar su belleza, porque no es de su competencia.




    Si queremos un perro de exposición o un perro destinado a las pruebas de trabajo, es imprescindible tratar con un buen criador; los criadores son los únicos que efectúan una elección escrupulosa basándose en las características físicas y psíquicas de sus perros. Es fundamental que el criadero elegido esté reconocido por la RSCFRCE (Real Sociedad Central de Fomento de las Razas Caninas en España) y esté especializado en la raza. Muchos autodenominados criadores en realidad no pueden ser considerados como tales, y no ofrecen ninguna garantía de profesionalidad. Para evitar riesgos se puede solicitar información en la delegación territorial de la RSCFRCE, o en el club especializado para la tutela del dobermann.




    ¿Con o sin pedigrí?




    Mucha gente cree que cuando no se tiene interés por las exposiciones se puede comprar un perro sin pedigrí, ahorrándose de esta manera un dinero. Sin embargo, conviene realizar algunas consideraciones.




    • El pedigrí no identifica un perro de calidad, sino un perro de pura raza. Un dobermann sin documentación (aunque parezca bellísimo) no puede ser llamado «dobermann». Esto significa que no podrá participar en ningún certamen cinófilo oficial (ni exposiciones, ni pruebas de trabajo), y que tendrá dificultades para encontrar una pareja para la reproducción. Los propietarios de perros de raza pura nunca permiten que se apareen con ejemplares sin pedigrí, porque los cachorros tampoco podrían tenerlo (contrariamente a lo que algunos creen, no basta con que uno de los progenitores lo tenga) y perderían el valor comercial.




    • Cuando alguien quiere un dobermann es porque le gustan las características psíquicas y físicas de la raza (de no ser así, podría optar por otro perro, mestizos incluidos); entonces, no se puede estar seguro de encontrar tales características en un ejemplar que carezca de pedigrí, que no habrá sido objeto de un proceso de selección orientado a mantener y mejorar sus cualidades.




    ¿Y si lo queremos un poco mayor?




    Si nos horroriza pensar en un pipí sobre la alfombra, no nos resignemos a quedarnos con un cachorro creyendo que nos querrá más que un animal joven o un adulto: estaríamos muy equivocados. Un perro joven de cinco o seis meses se encariña con su amo exactamente igual que un cachorro de dos meses.




    En el caso del dobermann, quizá sea más difícil quedarse con un adulto, porque tiene una relación de cariño muy fuerte con el dueño, y no acepta fácilmente un cambio de persona. La compra de un adulto sólo es aconsejable para un experto en psicología canina.




    Atención: en el caso de perros sensibles como el dobermann, se suele creer que el perro joven o adulto que ha tenido una vida difícil (que ha sido abandonado, que ha vivido en una perrera o que tuvo un propietario que no se ocupaba de él) es más fácil de conquistar que un perro que ha tenido una buena relación con su dueño, pero no es así, porque el dobermann es demasiado inteligente como para no recordar los «peligros» que conlleva la relación con el hombre. Si su primer dueño lo ha descuidado o, peor aún, si ha sido maltratado, desconfiará de cualquier ser humano. En cambio, un perro que ha recibido un buen trato echará en falta a su dueño, pero no tardará en entregarse al nuevo propietario con confianza.




    En el cuadro contiguo se valoran pros y contras que presenta la adopción de un cachorro joven y de un adulto.




    

      

        

          PERRO JOVEN (CUATRO-DOCE MESES)
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        Ventajas


      




      El físico y el carácter todavía se pueden moldear, y nos ahorraremos muchas dificultades «de orden práctico». El perro joven ya no defeca en casa (o aprende muy rápidamente a no hacerlo); ha cambiado ya los dientes y por lo tanto ya no roe las cosas indiscriminadamente; normalmente conoce las órdenes básicas como «ven» y «no».


      




      Si tiene más de cinco meses, por medio de una radiografía podremos saber el grado de riesgo de displasia de la cadera.


      




      Un experto puede valorar con una aproximación del 80 % sus posibilidades de éxito como perro de exposición o de trabajo.




      

        Inconvenientes


      




      Nos tendrá muy ocupados (aunque menos que el cachorro).




       




      Ocasionará menos desperfectos, aunque serán de mayor magnitud que los que habría podido hacer el cachorro.




      

        Depende...


      




      Estará influenciado por la educación y el trato recibidos anteriormente; esto puede ser positivo si la relación ha sido buena, pero será un verdadero desastre en caso contrario.




       




      Si el ejemplar es muy bello y se le detecta una marcada aptitud para el trabajo, su precio será elevado. Los defectos penalizan en una exposición, pero no le impiden ser un amigo o un guardián: se puede tener un perro magnífico a buen precio.




      

        

          ADULTO (MÁS DE DOCE MESES)
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        Ventajas


      




      Si queremos un ejemplar de exposición o participar en pruebas de trabajo, el adulto nos ofrecerá garantías y no sólo esperanzas.




       




      Podrá utilizarse inmediatamente como reproductor.




       




      Exigirá menos tiempo, menos cuidados y menos atenciones que un cachorro o un perro joven (y en consecuencia será menos costoso).




       




      Sabremos con certeza si es displásico o no.




       




      Correrá menos riesgos que el cachorro y que el perro joven en el ámbito higiénico y sanitario.




      

        Inconvenientes


      




      Vivirá menos tiempo con nosotros.




       




      Los posibles comportamientos indeseados (agresividad contra niños o animales) estarán muy arraigados y serán difíciles de corregir.




      

        Depende...


      




      El perro que ya ha obtenido buenos resultados o títulos es siempre muy caro; pero si queremos un perro «normal», podremos obtenerlo a bajo precio. Los criadores muchas veces están encantados cuando alguien les brinda la oportunidad de quedarse con uno de sus ejemplares adultos, que ya no puede ser utilizado con fines deportivos o comerciales, pero que todavía está en condiciones de proporcionar mucho amor y satisfacciones a la familia que se haga cargo de él.


    




    

      LA ELECCIÓN DEL CACHORRO




      LA CABEZA DEL CACHORRO
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      1. Los ojos del cachorro han de ser alegres, vivaces y sobre todo deberán estar limpios. La secreción lagrimal abundante es siempre un mal indicio: si la secreción es líquida puede ser producto de una irritación (el dobermann es propenso al entropión, una inversión de los párpados hacia el interior que irrita la conjuntiva y sólo puede solucionarse recurriendo a la cirugía), y si está seca (legaña) es más alarmante porque puede ser un síntoma de moquillo. Atención: aunque sólo uno de los cachorros presente síntomas de enfermedad infecciosa grave, no basta con descartar exclusivamente ese ejemplar. Probablemente la infección se habrá contagiado al resto de la camada, y el perro que presenta los síntomas es simplemente el primero en manifestarlos, quizá por ser el más débil


    




    2. Las mucosas han de estar bien pigmentadas (negras); hasta los dos meses, la pigmentación puede ser incompleta. No es preocupante la presencia de alguna manchita rosada en el cachorro de muy corta edad; sin embargo, si persiste pasados los dos meses, se convierte en un defecto. El cachorro no tiene la dentadura definitiva, sino la de leche, y por tanto no se puede adivinar si será completa. En cambio, se puede apreciar si el cierre es correcto («cierre en tijera»)




    3. El interior de las orejas ha de estar limpio y no debe emanar olor alguno. El mal olor puede deberse a la presencia de ácaros (otitis parasitaria). Si las orejas han sido amputadas recientemente, habrá que observar que estén bien secas, ya que en caso contrario podría haber pus, signo de que la cicatrización no evoluciona favorablemente




    

      TIPOS DE CIERRE
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      1. cierre en tijera; 2. cierre en tenaza; 3. prognatismo; 4. bragnatismo


    




    

      EL CUERPO DEL CACHORRO
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      1. El abdomen tenso o hinchado puede ser síntoma de parásitos intestinales. Tengamos en cuenta, no obstante, que después de comer todos los cachorros tienen el vientre así. Si es este el caso, habrá que observarlo nuevamente pasadas unas horas. La piel del vientre es lisa y rosada, sin pústulas ni enrojecimientos




      2. El pelo del cachorro es suave, brillante y casi inodoro (exceptuando el olor normal «de litera»). La presencia de una o dos pulgas no debe ser motivo de alarma, puesto que es prácticamente imposible eliminar todas las pulgas de una camada, especialmente en un criadero. En cambio, una infestación de mayor entidad puede causar graves problemas de salud (anemia) y, en cualquier caso, es un claro indicio de mala gestión del criadero


    




    3. La zona perianal debe verse limpia. Las manchas amarillentas en el orificio anal indican la existencia de diarrea, y por tanto de problemas intestinales o la presencia de parásitos




    4. Este cachorro es una hembra. Si fuera un macho, al cumplir los dos meses debería tener los testículos completamente descendidos en el escroto. La falta de un testículo (monorquidia) o de ambos (criptorquidia) es un problema hereditario que excluye el perro de las exposiciones y de la reproducción; por consiguiente, ante esta circunstancia pospondremos la compra. Quizá la situación se normalice en cuestión de días, pero si no es así es aconsejable desestimar la compra del animal. Además de ser una tara hereditaria (es decir, que se transmite a la descendencia), puede conllevar problemas al propio perro. En efecto, el testículo retenido dentro del abdomen recibe un calor excesivo y puede degenerar en tumor, por lo cual ha de ser extirpado quirúrgicamente. Por fortuna, este problema no es muy frecuente en el dobermann




    El carácter




    Observar los juegos de los cachorros puede darnos informaciones muy valiosas sobre el papel de cada ejemplar dentro de su familia, así como sobre el papel que intentará asumir en la nuestra. El cachorro que tiende a mandar a todos los demás probablemente tendrá un carácter demasiado fuerte para nuestros intereses, especialmente si somos principiantes. Por el contrario, el cachorro que permanece en un rincón y que no juega con los hermanitos podría tener un carácter demasiado débil. ¿Y el que gruñe, ladra o intenta mordernos? No hay que elegirlo a ciegas, creyendo que será un superdotado; probablemente será demasiado nervioso y poco equilibrado.
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    La edad de la separación




    No nos dejemos llevar por las ganas de tener el cachorro; el pequeño dobermann no debe ser separado de la madre y los hermanitos hasta la edad de dos meses, o si es posible dos meses y medio. Ningún criador competente nos entregará un cachorro con menos edad, pero, en cambio, sí podría hacerlo un particular, con problemas de mantenimiento y organización, deseoso de quitarse de encima a los simpáticos pero revoltosos animales. El hecho de que el cachorro sea capaz de comer solo no significa que esté preparado para separarse de la madre; esperar a la edad adecuada ahorrará problemas físicos y psicológicos.
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        ■ LAS PREGUNTAS MÁS IMPORTANTES


      




      En el momento de comprar un cachorro, es normal acribillar a preguntas al criador (término que puede hacerse extensivo al propietario de la hembra). Sin embargo, a las preguntas del tipo «¿será un campeón?» o «¿será un buen perro de defensa?» la única respuesta honesta es «no lo sé», y todo lo demás que pueda añadirse no será más que palabrería.




      Las características físicas y psíquicas del cachorro dependerán en su mayor parte de las características de los progenitores; por tanto, debemos pedir información sobre el padre y la madre. Si nos encontramos ante la circunstancia, por otra parte frecuente, de que el padre no vive allí, pediremos que nos muestren un vídeo o una foto suya.




      Es importante averiguar si son perros convencionales o si son ejemplares que ostentan algún resultado en pruebas de belleza o de trabajo. Otro aspecto fundamental es el grado de displasia de cadera de ambos progenitores. Lo ideal es el grado «normal» (A), aunque también es aceptable el «border line» (B), y con más riesgo el «leve» (C), especialmente si se da en ambos ejemplares. Si los ejemplares nunca han sido radiografiados, el mejor consejo es olvidarse del perro en cuestión, puesto que el riesgo de comprar un animal displásico es muy alto. Por desgracia, ser hijo de padres no displásicos no garantiza la normalidad de la cadera del cachorro pero, por contra, ser hijo de displásicos (aunque sea en grado ligero) aumenta enormemente las posibilidades de displasia en el pequeño. Lo mismo puede decirse de las enfermedades oculares.




      Volviendo al cachorro, tendremos que pedir información detallada sobre la alimentación; si es posible, nos llevaremos un poco de la comida que había comido hasta entonces. Otro detalle importante es llevarse un trapo o una manta utilizada por el cachorro en el criadero. Ello nos permitirá conservar un objeto con un olor familiar para él, que será de gran ayuda durante la primera noche.
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        ■ ¿MACHO O HEMBRA?


      




      Acerca del sexo circulan muchas creencias infundadas. Antes de decidir si queremos un macho o una hembra, recordemos que:


      




      Es cierto que generalmente la hembra es más dulce y dócil que el macho, aunque las diferencias individuales a menudo desmienten las estadísticas. El trato cariñoso, la docilidad y la obediencia dependen más de la habilidad del dueño que de las características innatas del perro. En cualquier caso, el factor sexo puede influir como mucho en un cinco por ciento.


      




      No es cierto que la hembra deba tener obligatoriamente una camada.


      




      En el caso del dobermann, la diferencia de talla, corpulencia y sustancia puede hacer que la hembra sea más adecuada para vivir en un apartamento; pero el dobermann es un perro reservado, limpio, de pelo corto. Entonces, ¿cuál es el problema?


      




      Es cierto que la hembra tiene dos periodos de celo al año y que pierde una cierta cantidad de sangre (este inconveniente puede paliarse con braguitas higiénicas); también es cierto que mientras dura el celo atraerá a los perros del vecindario. Pero no es difícil contener los ardores de los pretendientes: normalmente basta con una severa regañina. El apareamiento requiere tiempo, libertad y una serie de preliminares: nunca se ha dado el caso de que un macho haya montado a una hembra mientras el dueño la llevaba a pasear con la correa.


      




      No es cierto que la hembra se escape de casa cuando está en celo: no le hace falta, porque siempre es la montaña la que va a Mahoma. En cambio, sí se suele dar el caso contrario: es posible que el macho se escape si percibe el olor de una hembra en celo (y en determinados casos llega a percibirlo a kilómetros de distancia).


      




      No es cierto que el macho sea mejor guardián que la hembra. El macho defiende el territorio, pero la hembra defiende la guarida en donde vive o podría vivir su camada (aunque no haya tenido ninguna). El resultado es que ella defiende valerosamente la casa del dueño, y en muchos casos se muestra más atenta y aguerrida que el macho.


      




      No es cierto que el macho represente una buena inversión económica. Es verdad que algunos sementales cobran importantes sumas por las montas, pero son muy pocos. La mayor parte de propietarios de machos se ven obligados a rogar a amigos, parientes y conocidos para conseguir que su perro realice al menos una monta en la vida.




      Por el contrario, una hembra mediocre podrá producir una camada al año, y si el dueño se conforma con una cifra módica podrá venderla sin grandes problemas. Con una hembra no se hará rico, pero podrá contar con una entrada asegurada; en cambio, es muy difícil ganar dinero con las montas de un macho.
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    La elección del color




    Además de los problemas que conlleva la elección del cachorro, hay quien añade el del color: negro y fuego o marrón y fuego. En realidad no hay ninguna diferencia, ni morfológica ni de carácter, entre los ejemplares de ambos colores. El dobermann negro y fuego es más clásico, pero el marrón tiene también un gran encanto.




    Tanto el negro como el marrón no presentan ningún problema, pero no puede decirse lo mismo del manto azul, que el estándar ya no acepta.
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        ■ EL DOBERMANN AZUL


      




      El dobermann azul (que en realidad tenía una tonalidad gris) fue excluido del estándar a partir de 1995. El motivo no es estético (era un manto raro pero no feo), sino su relación con un problema de salud. Se descubrió que el gen responsable de la coloración azul favorecía la alopecia hereditaria.




      La alopecia se manifiesta con falta de pelo en todo el cuerpo o en algunas zonas, asociada con áreas de piel seca y escamosa y pústulas, que se van extendiendo hasta cubrir casi todo el cuerpo. Se trata de una enfermedad crónica y prácticamente incurable; su gravedad ha llevado a que el club que tutela la raza excluya los ejemplares azules de la reproducción. Naturalmente, esta decisión no ha eliminado por completo la población de dobermann azules, al menos a tan corto plazo. Los criadores saben que los cachorros azules no deben venderse, pero entre los particulares siempre hay quien intenta hacerlos pasar por ejemplares «raros y muy apreciados», lo cual es una gran mentira, ya que son animales que hay que descartar y que además corren el riesgo de ser portadores de una enfermedad.




      

        ■ EL CERTIFICADO SANITARIO


      




      La persona que nos venda el cachorro deberá entregarnos el certificado sanitario y de vacunación con las correspondientes etiquetas de vacunaciones, las fechas de las revacunaciones y de las desparasitaciones.




      La primera desparasitación contra los ascárides (lombrices redondas muy frecuentes en los cachorros) normalmente se realiza a los 20 días, seguida de dos o tres repeticiones quincenales. La primera vacuna se pone a los 45-50 días (antes no serviría de nada, porque el cachorro tiene ya la protección de los anticuerpos maternos) y se repite al cabo de dos semanas, en tanto que las revacunaciones son anuales.




      Actualmente, en los criaderos se utilizan vacunas polivalentes, aunque algún veterinario todavía suele emplear vacunas diferentes para cada enfermedad.




      Importante: hasta que el ciclo de vacunas no se haya completado, el cachorro no debe salir de casa y no debe tener contactos con perros extraños (a no ser que sean animales que conozcamos bien, y que sepamos con certeza que están sanos y vacunados).


    




    

      TEST DE CAMPBELL




      Este famoso test puede darnos indicaciones bastante fiables sobre el carácter del cachorro.




      Debe ser realizado entre las seis y las ocho semanas de edad, por una persona que el animal desconozca (por ejemplo el futuro comprador), en un espacio nuevo para él y que no le ofrezca posibilidades de distraerse (por ejemplo en un cercado). Mientras dure el test no hay que hablar nunca al cachorro, ni felicitarlo o acariciarlo. Previamente habremos preparado una tabla como la de la página siguiente para marcar las respuestas de los distintos miembros de la camada.


    




    El test de Campbell se divide en cinco fases, que son las siguientes:




    Atracción social. Apenas hayamos entrado en el recinto, nos alejamos del cachorro en la dirección opuesta a la que hemos llegado, nos agachamos y damos una palmada para llamar su atención, sin decir su nombre.
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    Facilidad para el seguimiento. Partiendo de un punto próximo al cachorro, nos alejamos de él a un paso normal, sin hacer nada que pueda incitarle a ir detrás de nosotros.
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    Respuesta a la obligación. Nos arrodillamos, colocamos el cachorro boca arriba y lo mantenemos en esta posición (aguantándolo suavemente por el pecho con una mano) durante 30 segundos.
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    Dominio social. Nos agachamos para acariciar tranquilamente al cachorro, empezando por la cabeza y avanzando hacia el cuello y el lomo.
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    Consentimiento a ser levantado. Nos agachamos, sujetamos al cachorro por debajo de la panza con los dedos entrelazados y lo levantamos a un palmo del suelo durante treinta segundos.
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        ■ TEST DE CAMPBELL


      




      FICHA DE CLASIFICACIONES
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            d


          



          	

            d


          



          	

            d


          



          	

            d


          



          	

            d


          



          	

            d


          

        




        

          	

            Sigue inmediatamente - cola baja


          



          	

            s


          



          	

            s


          



          	

            s


          



          	

            s


          



          	

            s


          



          	

            s


          

        




        

          	

            Sigue indeciso - cola baja


          



          	

            ms


          



          	

            ms


          



          	

            ms


          



          	

            ms


          



          	

            ms


          



          	

            ms


          

        




        

          	

            No sigue o se va en otra dirección
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            Respuesta a la obligación
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